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Una inmensa caja rosa de cartón, con una mujer de larga cabellera dorada en su interior posando en traje de
baño, forma parte de uno de los escaparates de la tienda Kartell (www.kartell.it) de Milán. Todos reconocemos
esa mirada, esa pose de fémina con curvas perfectas: nos lleva directamente al mundo de Barbie, de quien se
cumplen 50 años de su nacimiento. Las cajas que se multiplican son, en efecto, el anuncio del matrimonio feliz
entre Mattel y Kartell, en una colección que la firma italiana ha creado para iluminar “la casa de los sueños 
de la muñeca”.

Cada vez que Milán despierta en abril el universo del diseño en general, y del interiorismo en particular, sale de
sus guaridas para llenar la ciudad de colecciones de mobiliario recién salidas del horno e ingentes dosis de deli-
rante creatividad. En esta última edición del Salone del Mobile 2009 los magos de la casa Kartell supieron dar de
nuevo en el clavo, esta vez, incluso en el del respetable: nadie, y no eran pocos, quedó impasible ante el escenario
montado para la velada de inauguración de la Feria, que nada tuvo que ver con un cóctel al uso: el flagship de la
céntrica Via Turati perfectamente decorada sólo por unas horas, y con el aderezo de algunos cientos de litros de
champán, en el que Barbie a tamaño humano y vestida por Moschino –tan estilizada y tan rubia como acostum-
bra– era parte de un paraíso en versión edulcorada, o pasterizada, según se mire, de los clásicos de la casa: la
Bourgie lamp, la silla Papyrus, los taburetes Charles Ghost o el maxi Misses Flower Power vase. “Este año hemos
decidido jugar con Barbie, para darle un nuevo aire a su hogar en su 50 aniversario”, cuenta Claudio Luti,
Presidente de Kartell. “Una casa de verdad con muebles de diseño”. El poder del juego se pone aquí al servicio
del policarbonato, material estrella de la firma; y como guinda una mini serie de piezas que van de la mesita auxi-
liar Top Top o la emblemática Ghost chair para decorar, en este caso en la escala original, el interior del ático, de
la residencia frente al mar o de la caravana de Barbie, de manera que la intención final no sea otra que generar
una fantasía inmaterial que transforme la vida de este icon-doll, a la que ya le hacía falta un nuevo interiorista.

TEXTO A. RUBIO

FETICHIC
La diseñadora Nika Zupanc (www.nikazupanc.net), colaboradora de la editora de muebles Moooï 
nos muestra a través de su última colección, I Will buy flowers myself, un estilo podríamos decir, con
muchas salvedades, erótico y oscuro, pero a la vez inocente. ¿Cómo se entiende esto?
Cabe señalar que de las muchas acepciones dadas al término fetichismo, el de “devoción hacia los
objetos”; –que en psicología dicha devoción se inclina hacia el deseo, consistente en desviar o acentuar
la atracción por una persona atribuyendo carga erótica a los objetos e imágenes que la representan–,
nos viene al dedillo para hablar de la diseñadora eslovena Nika Zupanc. Erotismo e inocencia van de la
mano aquí. Ambos conceptos son como confesiones personales de espléndida profundidad, emanadas
de lo más auténtico de su universo. La obra de este año consta de nueve objetos de mobiliario tales
como un plumero, el rollercoster Konstantin Beta (coche de juguete), el sofá de la serie C minor o las
cunas Boris, Vladimir and Alexander. El clima, mayoritariamente sexual, se rompe en momentos; no se
sabe si los muebles están hechos para amas de casas juguetonas o para amueblar el cuarto de una
niña gótica. Incluso la pieza aparentemente menos mórbida lleva el subtítulo de A deliciously rebellious
mini hot plate, un plato unitario de inducción para cocinar encargado por la firma Gorenje que responde
al nombre de Mrs. Dalloway y tiene forma de polvera para el bolso. Muchas citas a la tradición sexual 
y una inspiración elevada por la ironía que se traduce en un juego de arte contemporáneo.
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